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E M ü m O S  HISTORICOS SOBRE A X T O X IO  P E R E Z ,

S B C f t E T A R lO  D B  E S T A D O  D E L  4 K E 7  r S -  

L I P E  n .

A r t ic c l o  6 .°  (1 ).

Despertóse la curiosidad pública 
con ei asesinato de Juan de Esco- 
vedo. í.a alta dignidad en que os­
laba constituido y su fin trágico' y 
misterioso escitaban las sospechas 
de los cortesanos, espantando la ima- 
ginndnii del vulgo. La familia del 
muerto procuró averiguar las cau­
sas que pudieron preparar crimen 
scmejanle ; y analizóse punto por

Íuiilo la vida det secretario de Don 
lian , desde que por su comisión 

última había venido á Madrid. Sin 
otros negocios que los de su am­
bición, no parecía que pudiese ser 
resentimiento de amores la vengan­
za de sus enemigos. Todas las sos­
pechas recayeron entonces sobre 
Antonio Perez y la princesa ; re­
cordáronse los sarcasmos y livianas 
frases con que balii.a hablado Esco-

fl) Véanse los números í), ||)  II 
1 2 .1 3 .y i4 .

Tomo 1.— lo.

vedo de aquellas escandalosas rela­
ciones: contáronse á profusión cu­
riosos lances ocurridos en casa de la 
favorita. y hablábase públicamente 
de las amenazas que había mur­
murado delante d esú s  damas y es­
cuderos en los arrebatos de su 
furor. La opinión señaló reos á estos 
dos personages del delito cometido: 
mas su alta posición y el favor del 
monarca entibiaban el celo de los 
acusadores.

Pero entretanto la inuger é hijos 
de Juan de Escovedo acudieron al 
rey a pedir justicia, añadiendo en 
la demanda que Antonio Perez ha­
bla sido el autor del asesinato por 
órden y satisfacción de la princesa 
de Eboli. líecibió Felipe a! hijo ma­
yor dol muerto y supo de sus labios 
io que hahlah.i su padre de la fami­
liaridad que unía al Seeret.ario de 
Estado con la viuda de Uuv Gómez, 
Nadie se habla atrevido basta en­
tonces á tocar tan delicada cuc.s- 
tion, pero una vez tocada, no ad­
mitía reparo ni compostura la bre- 
dri abierta á la forlmia de Perez. 
Todos los cortesanos rivales , todos 
los envidiosos de su pu esto , los

fioderosus enemigos que había la- 
>rado su altivez y su imprudencia 

JUâ o Í6 de 184í.
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SO ¡ignuwrou on lom o ilc Pciiro 
(lo Esmvedo para soslcner su áni­
mo en la desigual contienda que 
cmprcmlia. xAfectado como quedó 
el rey ul reconocer el infame en­
gaño de que liabia sido victima, no 
aparentó darle valor alguno , pro- ' 
poniéndose averiguar la verdad, sin ' 
alarmar con la mas ligera indiscrc-; 
cion la suspicacia del Secretario, i 
A si, contra su primer propósito. 1| 
dejó correr fárümenle la querella i 
y recibió , aunque sin darles curso, !| 
todos los memoriales. Antonio Pe- 
rez no alcanzaba á comprender se-¡i 
mejanle conducta: parccialc que si 
bubiesc sabido el monarca sus pe- • 
ligrosns relaciones , un castigo os- |j 
pantoso 6 inmediato fuera la con- 
secuencia de tan terrible descubrí- ' 
miculo. Suplicaba al rey que pu- | 
siese Gil á las persecuciones sordas 
que se multiplicaban á su alrede­
dor , pero sin conseguir otra res­
puesta que contestaciones evasivas. | 
« Desto me vienen cada dia mil 
pesadumbres (decíale en un bille­
te de 12 de febrero de 1Ó79): y 
no conviene andar lauto tiempo a ss i; 
estas cosas ni que á niy acaben , si­
no hay algún secreto para que con-] 
venga del servicio de V. M. que ' 
si para esto conviene , otras formas 
avrá mejores y á menos costa d o ' 
V. M. y m ia.» Respondíale el r e y . 
al margen. «Creed cierto que lo 
que deseo poder ir ay , es por este 
uegocio... espero que esto no pa­
sará adelante; y entretanto que voy, 
vos traed cuidado de vos. »

Aguardaba Felipe pruebas de la 
culpabilidad de .su Secretario; á pe­
sar de su couocimienLo del mundo, 
costábale creer tan insensata perfi­
dia; y mientras tanto aquel estado 
de especlacion alarmaba á la prin­
cesa, impacientaba á los acusadores, 
y asustaba á Autonio Pérez que 
veia en el abandono de los corte­
sanos anuncios seguros del peligro 
de su fortuna. Propuso en Ul esta­
do al rey una resolución aventu­
rada. Entregando á justicia la de­
manda sobre la muerte de Esco- 
vedo en lo queá  él concernía, y 
reservando cuanto podía rozarse 
con la princesa de Eboli, en aten­
ción á intervenir el honor de una 
señora, se desataba el nudo que 
tantas y tan diversas emociones cs- 
cilaba. Por lo demas el resultado 
no podía ser dudoso: el presunto 
réo estaba en Alcalá de Henares 
al tiempo que so cometió el cri­
men: ninguno de los matadores 
halda sido aprehendido, y por tan­
to no tenia la parte contraria gé­
nero alguno de prueba.— Pero su 
cansa tenia uii poderoso protector 

I en la persona de Matbéo Vázquez, 
i antiguo secretario del rey y ene- 
! migo implacable de Antonio Perez:
' solicitando al monarca v no ahando- 
i liando la acusación, ofrecía presen- 
. tar pruebas de la traición del va- 
I lido. Mientras mas tiempo pasaba,
! mas confianza lenian los querellan­

tes; y Felipe, que no cnlendia pre- 
I cipitar cl asunto mientras dudase 
! de la lealtad de su Secretario, man-
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dúle dar cuenta del estado del 
negocio á D. Antonio de Paios. 
presidente del consejo do Cas- 
lilja.

Mucho ganaba Antonio Pérez con 
esta resolución, porque el Presi­
dente era su amigo y pudo pro­
bárselo eu el discurso de sus pri­
siones. Con la autoridad que In d.i- 
ban su edad y su gerarquia, hablb 
á Pedro de Escovedo , asegurándo­
le en nombre del rey quo estaba 
dispuesto á hacer justicia cumpli­
da sin esccpcíoii do personas, ui 
do lugar, ni de sexo, ui de esta­
do; pero advirtiíndole que conside­
rase bien la demanda que cntabla- 
iia, porque si no tenia probanzas 
bastantes, la ofensa que hacia á tan 
altas personas pudiera traerle gra­
ves y calibeadas consecuencias. No 
alcanzando mas rex;audos que sus 
sospechas sin bases , reflexionó el 
mozo ron temor y dió su palabra 
por sí, por su hermano, y por su 
madre de no h.ablar mas en esta 
muerte ni contra lu una ni con­
tra el otro.— Fallaba asegurarse de 
Matheo Vázquez cuyo veng.alivo 
celo daba impulso á la acusación 
y el Presidente en conversación se­
creta le aconsejó mas mesura en 
sus oficios, |K>rque, no teniendo deu­
do ni obligncion al muerto se ha­
rta muy sospechosa $n solicitud. 
Calmóse con esto temporalmente 
la irritación de los ánimos contra 
el Secretario de Estado: alejábase 
un poco la tormenta ; y libre de 
continuas peticiones, podía el mo­

narca observar mas de cerca á su 
desventurado valido.

Aunquo sin suponer al rey in­
quieto ni preocupado con sus amo­
res, guardaba Antonio Perez ma­
yor circunspección en aquellos dias. 
Eran menos frecuentes sus entra­
das en casa de la princesa y casi 
siempre acompañado de alguna per­
sona que no pudiese inducir sos­
pecha por su carácter. Aprovechán­
dose de In tregua p.asagera que le 
dejaba la enemistad de sus contra­
rios, solicitaba del Soberano el per­
miso de retirarse de la corle, apar- 
l.mdo su persona del choque con­
tinuo de la envidia palac¡eg.i. No 
convenía esta resolución al rey. Si 
inocente de la sospecha de lr.iicion, 
el Secretario debía liumillur á sus 
enemigos con el espectáculo de su 
sólida privanza : si delincuente y 
desleal, su crimen no admitía ni 
blandura ni merced. Asi á cad.a 
nueva instancia , á cada dimisión 
nueva , asegurábale Feli|>c la con­
lianza que tenía en sus servicios 
y en su amistad. La posición de .Vii- 
lonio Perez so iba haciendo inso­
portable: sabía los manejos de sus 
rivales y envidiosos , no le era da­
do sin embargo coutenerlus con el 
castigo ; conocii que alimentaba el 
rey algún propósito secreto, y no 
podía prevenirlo ni penetrarlo.

Por aquel tiempo escribió Feli­
pe II al cardenal de Toledo , Don 
Gaspar de Quiroga, para que en 
su nombre pidiese á la princesa de 
Eboli que sosegase al Secretario de

’t t l

Si
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Estado, promptiéndolc entrambos 
mercedes . honores v disUnciones 
en abundancia porque no dejase su 
servicio. Proponíase con esto jun­
tarlos en secreta conferencia vaque 
esquivaban las ocasiones de verse co­
mo antes se veían , pensando con 
razón que el disimulo de dos per­
sonas que aman no podría resistir á 
semejante prueba. Cavó Antonio 
Perez en el lazo, ayudado por la 
vehemente pasión de la temeraria 
señora. Parecióles la petición del 
rey la demostración mas conclu­
yente de sn ignorancia: y parle por 
esta consideración , parte por la ce­
guedad de los deseos, volvieron á 
entregarse sin recato á sus peligro­
sos placeres. Y mientras taulo, 
buscando la convicción y prepa­
rando su venganza, aguardaba el 
rey con suma paciencia In ocasión 
lie su justicia.

Enfermo de graves males, ausen­
tóse cu aquellos momentos de lu 
córte el marqués de los Velez. Sus 
servicios, su grandeza, su valor, 
sus bienes de forluua le daban in- ' 
fluencia entre los cortesanos, j  su ¡ 
lealtad le proporcionaba la benevo- ' 
lencia del monarca. Mucho pesó su 
partida á Antonio Perez porque era 
de las mas fuertes áncoras que po­
día guardar para cuando arreciase 
la tormenta. Debíale favores el mar­
qués, y conocíalo bastante para saber 
que serian pagados con usura. Murió 
en el camino de sus estados y su 
muerte fué una verdadera pérdida 
para su inquieto y amenazado amigo.

'1 Al considerar las enigmáiicas pa- 
;| labras del soberano y la frialdad 
: que manifestaba hacia la princesa, 
|¡ tuvo mas de una vez Antonio Pe- 
''rez la ocasión de meditar sohre su 
]| vida. Recordaba la altura á que La­

bia llegado su favor y su posición 
en la corle: pensaba en el poder 

 ̂ que quizás iba á abandonar para 
I siempre. y en la desalentada pasión 

que le había hecho reo de críme- 
j nes cuya espiacion se acercaba. Si 
; tuvo voluntad de cortar aquellas re- 
'' lacionos cuyas cadenas habían de 
I ahogarle al fin , ó no pudo ó no su- 
I. po verilicar sus proyectos. No era 
I posiblu tampoco abandonar á la prin­
cesa : bella, amante y caprichosa, 
ejercía alta influencia sobre su áni- 

I mo: temeraria y altiva, consentía en 
■ perderlo todo y en morir antes que 
I sacrificar sus pasiones. Asi, cono- 
' riendo el riesgo y sin fuerzas para 
huirlo , el Secretario de Estado se 

i  contentaba con dar parle de sus te­
mores á su dama. Y como empe­
zasen de nuevo sus enemigos á dar 
impulso á la acusación, y como en 
lugar de Pedro de Escovedo bus­
casen otro deudo mas firm e. si 
bien mas lejano , para proseguir la 
querella , redobló Antonio Perez 
sus insliincias de retirarse , con tal 
solicitud , con vehemencia tanta, 
q̂ ue el rey afirmó mas sus sospe­
chas anteriores.

>'o se descuidaba Malhéo Váz­
quez en eslender cuanto podía sus 
observaciones acerca de la princesa 
Hacíase ya conversación piiblica on
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Madrid de sus amorosas relacio­
nes; conlábanse los regalos de rc- 
poslcros y camas de lelas de oro 
que habían recibido y regalado; sa­
bíase que Amonio Pérez tenia uti 
aposento eii las comedias á donde 
la llevaba sin otra compañía. Lle­
garon estos rumores á oidos de la 
princesa que pagaba con cl des­
precio mas profundo las hablillas 
de la córte , oponiendo á la mur­
muración cl desden , y á las amena­
zas el orgullo. Pero subió el escán­
dalo al punto de escuchar ¡nsullau- 
Ics observaciones de sus dependien­
tes y palabras de sus criados ; y 
ofendida en sualtivez, y aislada en 
su azarosa posición, y perdido el 
afecto del rey, que ni aun la visi­
taba y a , y decaída del alto rango 
en- que por tantos años se había 
visto . resolvió jugar el lodo por 
el lod o , arriesgar en un dado su 
fortuna. Sin pararse en los térmi­
n os. ni calcular su resultado, es­
cribió una estensa carta ai moiiar- 
n ,  llena de sentidas quejas, para pe­
dir satisfacción de los coiiliimos dis­
gustos que recibía.

IIc aquí su priacipio.

SEÑOR:

»Por aver mandado Vuestra Ma- 
«gcslad al cardenal de Toledo que 
<ime hablasse en estas cosas que han 
«pasado de Antonio P erez. para 
«que yo procurasse rcduzirle, he 
«entendido yo y tratado dello muy 
«differentomente de lo que enlen-

’ udía; pues quedar un hombre iimo- 
cíCenle después de muchas perse- 

I «cuciones , sin hoiirra ni spssiego. 
«no era cosa que á ello podía es- 
«lar bien , ni nadie con razón per- 

: «suadírselo: mas todo lo puede el 
; «servicio de Vuestra Magostad. Bien 

«se acordará Vuestra Magostad que 
' «le be dicho en algún papel lo que 
' «avia entendido que dccian Malheo 
: «Vázquez y los suyos, que perdían 

«la gracia de Vuestra Magostad los 
I «que entraviin en mi casa. Después 

«deslo he sabido que han passado 
«mas adelante, como á decir , que 

I «Antonio Pérez mató ú Escovedo 
«por mi respecto, y él tiene tales 
«obligaciones á mi casa , que cuan- 
«do yo se lo pidiera estuviera obli- 

" «gado á hacerlo. V liaviendo llega- 
• «do esta gente á tal y cstendídosc 
; «á lauto su atrevimiento y desver- 
' «guenza, está Vuestra Magostad co- 
¡ «mo Rey y Caviillero obligado á que 

«la demoslraeion desto sea tal que 
' «se sepa v llegue adonde ha llega- 

«do lo primero. Y si Vuestra Ma- 
«gestad no lo eulemlicre a ssy , y 
«quisiere aun la autoridad se pier- 

i' «daen esta casa, como l> hacienda 
|¡ «de, mis abuelos y la gracia tan me- 
'! «rcscida del Príncipe, y que sean es- 
' «tas las mercedes y recompensas de 
i «sus servicios, con aver diebo yo 
; «esto, me avré descargado con 
' «Vuestra MagesUd de la salisfac- 
■ «cioii que debo á quien soy.— Y 

«suplico á Vuestra Magostad me 
nbuciva osle papel, pues, lo que he 
«dicho en cl e s ,  como áCavallero y

íi
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«en confianza de tal y en senlimien- 
uto de tal ofensa.»

En el discurso de la carta habla 
también de mi pleito (|ue mantie­
ne en nombre de sus hijos, y dice 
quejándose de su estado; «aunque 
en esto se ha usado de buen go- 
T'ípmo con otros, soy yo tan mo­
hína con Vuestra Magostad y ha 
lomado de manera el desfavore­
cerme, que la razón que dá el Pre­
sidente es decir que el no hacerse 
conmigo lo mismo es porque Vues­
tra Magestad lo quiso assy.»— Pero 
ni las quejas, ni las amarguras, ni las  ̂
poco respetuosas exigencias de su 
antigua favorita hicieron impresión 
en el ánimo del rey. Resuello á 
hacer jnstícía y á vengar su buena 
fé engaQada, ordenó á Fray Diego 
de Chaves, su confesor, hablase á la 
princesa para que declarase los fun­
damentos de su queja: la altiva da­
ma citó como testigo bastante al so- ' 
berano que sabia la verdad; pero ' 
escuchando mejores consejos, indi­
có al cardenal Quiroga y al maes­
tro Fray Hernando del Castillo, pre­
dicador del rey. Entonces, para 
quedar libre entre tantas intrigas,

Eara acabar de una vez con los dos 
andos que dividían secretamente 

la corle, resolvió el monarca recon­
ciliar h Matheo Vázquez con la prin­
cesa de Ehoti. reservándose su ac­
ción para en adelante como á sus 
intentos cumpliese. Encargado lam- : 
Lien do esta negociación , vió el 
confesor estrellarse sus esfuerzos 
eu la altivez de la princesa que res- '

pondia. «Yo he satisfecho y el rey 
lo sabe: haga su Magostad lo que 
bien visto le sea : las quejas justas ó 
injustas no tienen otra pena de su 
natural sino quedarse, sin satisfac­
ción.— No irá mi persona para an­
dar en trato de amistades con perso­
na tal, ni lo sufre la ofensa de que 
se trata.» Conocía harto bien Feli­
pe II el carácter do la orgullosa se- 
ilora para saber que era vano empe­
ño el violentar su voluntad. Que­
riendo sin embargo acabar á toda 
costa aquellas enemistades que da­
ban pábulo á las hablillas del vulgo, 
mezclando el nombre del rev , in­
tentó reconciliar á 3íatheo Vázquez 
con Antonio Perez, sabiendo que asi 
le perdonaría mas fácilmente la prin­
cesa. Ademas de las recientes mur- 
muracionesydc la parle que tomaba 
en su acusación, tenia contra su com­
pañero otro motivo de resentimien­
to el Secretario de Estado. Al eu- 
viarle en el Escorial el despacho del 
día, introdujo un auónimo ofensi­
vo á la nobleza de su casa : la letra 
estaba tan poco disimulada que fácil­
mente fué conocida, hasta por el rey 
que tomó mucho pesar de ello. Pre­
tendíale matar Anloüio Perez; pero 
Felipe, apelando á su cordura y dis­
creción le prohibió dar mas escánda­
los sobre aquellas enemistades. Su 
intención, era castigar severamente 
á Matheo Vázquez, teniendo la ma~ 
no en los asuntos de la princesa, 
hasta que la evidencia le convencie­
se de la villanía y traición con que 
había sido engañado en $u$ amores.
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No tardó mucho. Aunque com- 
)ilclamciilc separado de su antigua 
favorilu é inflexible en la aparente 
indiferencia que habia sucedido á 
tanto amor, no habia logrado el 
monarca triunfar completamente de 
los sentimientos que le habia ins-

[tirado la princesa. Conteníase con 
a mavor calma en público, pero en 

secreto se lamentaba y sufría. Al­
gunas noches salía solo por una 
puerta escusada de palacio á rondar 
la calle de la Altnudena, por sorpren­
der cl secreto de las relaciones de 
su Secretario. En una de oslas cs- 
cursiones pudo convencerse por sus 
ojos de la perfidia y dobles de su | 
valido y de su dama. Luchando con . 
mil afectos, ofendido en su amor ¡ 
jiropio de hombre, en sus senti­
mientos de amante, en sus favores 
de rev, tuvo sin embargo suítcien- ¡ 
le voluntad para contener su enojo: 
resolvió el castigo , pero sin entre­
gar á las hablillas su reputaciou, sin '' 
comprometer con un escándalo la j 
tranquilidad de la monarquía. I 

Encerrado al amanecer en su apo­
sento , mandó llamar á Fray Diego 1 
de Chaves que había intervenido en 
todas aquellas negociaciones: iófor- , 
mósc del estado en que se bailaba el ! 
trato de reconciliación entre Antonio ¡ 
Pere?: j  Matheo Vázquez ; y bacien- | 
Jo subir al conde de Barajas, ma- | 
vordoino mayor de la reina por 1 
muerte del marqués de los Yciez, 
comunicóles so resolución , encar­
gándoles la inviolabilidad del Secre­
to. El dia 28 de julio de 1579, á

las once de la noche, prendió e! al­
calde Alvaro García do Toledo al se­
cretario de Estado: en el mismo ins­
tante quedaba prosa la princesa de 
Eboli. Y ii aquella hora, acomjvaña- 
do de su ayuda de cámara Sebastian 
de Sanloyo , estuvo el rey en Santa 
María en frente de la rasa misma, 
inmóvil en la sombra de un por­
tal disimul.ido , presenciando el pa­
radero déla cjejucion : vuelto lue­
go á palacio, mantúvose paseando en 
su gabinete hasta lascinco de la ma­
ñana , en que abrió el balcón para 
calmar con el fresco de la madru­
gada el ardor de sus sienes y la al­
teración de su ánimo.

Sentándose, luego á c.scribir, des­
pachó cartas para algunos grandes 
de Castilla , singularmente para los 
Duques del Infantado y de Medina 
Sidoniii, deudo el primero y yerno 
el segundo déla desventuradapiin- 
cesü. El molivoostensihlc déla pri­
sión era su oposición constante á la 
reconciliación de ambos secretarios. 
Esta causa se alegó por la justicia 
y ron nombro de las amistades de 
Malliéo Vázquez se comenzó el pro­
ceso. l-a familia de Escovedo ni se 
querellaba ni se irovía: las desave­
nencias que daban prelestu al jui­
cio y color á la prisión, á nadie pa- 
réclan motivo sulicienlc para tama­
ña desgracia. El vulgo comentó dé 
mil maneras este acontecimiento, su­
poniéndole los motivos mas estra- 
vagantes : los cortesanos que po­
dían dirigir con mas (ino sus sos- 
pcclias guardaban un silencio cati-

: ) |
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teloso : y  el público suspendía p ru -  
tlen leracn te su ju icio  hasta ver el 
desenlace.

E n tre ta n to  perm aneció  preso  An­
tonio  Perez en  casa del alcalde de 
córte y recogida desde aquella no­
che la princesa en la fortaleza de 
la villa de P in to .

S. Ci-RiiuDEz BE Castro .

m m  L I T E R A T I R I .
SX VETIIBAIJO.

En todas las ciudades civilizadas don­
de abundan los capitales y aquellos 
pbcyres refinados que son consiguien­
tes á su posesión, las jenles acomoda­
das abandonan en cierta época del año 
los aristocráticos salones de los palacios, 
V las francas y bulliciosas reuniones de 
los cafés y teatros, para ir á pa.sar una 
temporada en una atmósfera mas pura, 
bajo el indujo de costumbres mas sen­
cillas, y entre los goces que proporcio­
na la estación de las Oores cuando se 
disfruta en medio de la soledad de los 
campos.—Eu Londres, en Paris, en Ita­
lia, y en todas las naciones dcl mundo 
(si hemos de creer lo que los viajeros 
nos cuentan] se sigue relijiosamente 
esta costumbre por cierta clase dejen - 
te, aunque al hacer estas escursiones cam­
pestres. no se abandonen en iin lodo 
los hábitos y modos de vivir de las gran­
des capitales.— La vida que en estas 
temporadas se Lace, es una vida mista, 
que ni bien es la de las cortes ni tam­
poco la de las aldeas, participando de 
una y otra.—Asi que en esta ocasión

reina una franqueza cordial entre los 
q̂ ue habitan posesiones y caseríos ve- 

i cinos. aunque no se destierra el lujo 
' en los sombreros de paja, manteletas de 
, raso, y vestidos de seda, como ni tam­
il poco eu los placeres que conciernen á 
' la mesa, pues esta suele ser dirijida 

como siempre entro las gentes acomo­
dadas, por hábiles cocineros, apurán­
dose en ellas las bien conocidas botellas 

, del Jerez, del Saiilucar, .Málaga, Made- 
. ra , Chipre y otros vinos esqiiisilos. 

que alegran el alma, embriagando á ve­
ces y turbando la razón.

En España, no estamos atrasados en 
esta parte , pues en nuestras principales 
poblaciones esta mur en boga esta cos­
tumbre , teniendo sobre otros países la 
ventaja de haber en ella sitios delicio­
sísimos donde se goza de la primavera 
en todo el esplendor de sus galas, y en 
toda la plenitud de su belleza.—Los in­
gleses y demas estranjeros. que viajan­
do, aciertan á pasar esta temporada en 
las inmediaciones de Sevilla, en los cár­
menes de Granada, ó en las plavas ga­
ditanas. no echan por cierto de’ menos 
los suntuosos jardines de Versalles, los 
bien arreglados parques de los conda­
dos de Eiscocia , ni las risueñas már- 
jenes del Amo. y del Tesin, tan encan­
tadoras romo las orillas del mar de Ita­
lia en tas mmediaciooes de Nápole».

En 1825 , estaba en Cádiz un jóven 
viajero natural de Ca.slilla y que había 
recorrido ya toda la España.—Tendría 
unos 27 años, y figura lánguida á la 
par que varonil le daba un aire caba­
lleroso é interesante. Deseoso de cono­
cer bien el p a ís . y arrastrado de |u 
muchedumbre, determinó ir á pasar unos 
dias en Chiclaiia , que por espacio de 
un par de meses es el Versalles de esta 
isla durante la primavera de cada año. 
Después de haber arreglado una lijera 
maleta se dirijió al muelle y se embar­
có en lina pequeña barca <fe las desti­
nadas para hacer la travesía hasta Puer­
to R eal, y que sirven esclusivamcníe 
para el pasaje haciendo su viaje dos 6
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ttijis veces al día. I£n el mumeiito que 
|)US(> el pie á liordo connciú que los pa­
sajeros coD quienes había de pasar al­
gunas huras no formaban la sociedad 
mas esconda: dos ó tres corsarios des­
pués de haber arreglado sus cargas se 
sentaron tranquilamente á jugar con los 
marineros que formaban la escasa tri- 
pulacian de la barca, y cuyo trabajo 
era en aquel momento innecesario por 
ctiaüto soplaba un vientecillo fresco que 
rizando suavemente la vela latina que 
habían estendido , hacia marchar la em­
barcación con una regular velocidad.— 
Los demas pasajeros eran contraban­
distas de la tierra , algunas mugeres del 
pueblo, y dos ó tres personas de la 
clase media que parecían de una edu­
cación regular. La única que mostra­
ba pertenecer á una clase distinguida 
era una joven que escasamente tendría 
unos 19 añus, de una figura intere­
sante, pero tan ajadas y marchitas sus 
facciones que cualquiera* al verla hubie­
ra creído, ó que recientemente se ha- 
bia salvado de una larga y penosa en­
fermedad, ó cuando menos que las pa­
siones mas violentas y los mas pro­
fundos pesares habían surcado su alma 
dejando en su frente marcadas huellas 
de su ccsistODCia.—Su traje aunque sen­
cillo y exento de todo lujo, era en es- 
tremó elegante y bien prendido; iba so­
la y al parecer ocupada con trislisi- 
mas refleesiones.—

A poco rato, habían salido de la bahía 
y formado una curvatura, por lo tanto 
soplaba el viento de proa y fue necesa­
rio plegar la vela, y conlmuar la mar­
cha virando de costado y á fuerza de 
rem os; circunstancia que desesperó á 
todos. pues les aseguraba algunas ho­
ras mas en b  duración de tan monóto­
no é insípido viaje. Sobre lodo lajóven 
se impacientaba mas que algún otro; lo 
que daba á conocer por las espresivas 
miradas que dirijia á la playa que se 
vela de lejos, pero sin que se disminu­
yese sensiblemente el espacio que de 
ella los separaba. Cada cual tomó su

1 determinación jiara pasar lo menos mal 
I posible las horas que debían estar jun- 
i tos.—Como los mariüOTOs estaban en los 
I remos, los contrabandistas se unieron 

á los corsarios para continuar el juego, 
las mugeres que eran todas del pueblo 
formaron corro á parte y comenzaron 
á murmurar; el joven forastero, abrió 
su cartera , sacó un lápiz y volviendo 
la vista á tierra, comenzó a dibujarla 
costa de la derecha donde están situa­
dos vatios caslil'os fortifirad-s, algunas 
casitas depescadores, los caños del Tro- 
cadero. S. Fernando, y sus fosos, y 
baterías, coronadas por la bander.i de
España que ondea en el aire y que con 
sus vivos colores contribuye á dar ani­
mación V vida á tan variado paisaje.

.Aquellos jóvenes de la clase media y 
; que según indicaba su traje prometían
• una regular educación, se acercaron á b
• joven y habiéndola dirijido varias pre­

guntas. se pusieron en aptitud de en­
tretener en su compañía lo que les resta­
ba de vbje.

I —Es vd. muy guapa, señorita, dijo uno, 
para venir b n  sola, aunque á la ver- 

; dad en un barquito como este, que no 
' tiene ni un mal camarote, nu se pue- 
I de hacer otra cosa mala mas que ha­

blar.
I —Yo no temería una calma de quin­

ce dias, aunque fuese eu esos mares con 
tal de que estubicscinos solos los dos.

—Vo creo,replicó un tercero, que la 
señorita ni lo llevaría á mal, ni se asus­
taría, ni seria tampoco b  vez primera 
que.......

—Caballeros, dijo la joven, suplico á us­
tedes que busquen couque entretenerse, 
que no lo hagan á costa mía.—Y quiso 
abandonar aquel sitio para colocarse en 
otro asiento, pero los jóvenes se lo im­
pidieron tirándola del vestido.—Y con­
tinuaron sus chanzonetas cada vez mas 
picantes, persuadidos que se las habían 

' con una mujer de mundo, como deno­
taba su traje sencillo, su rostro, aunque 

I tan joven , ajado , y sobre todo la eir- 
i cunstancia de ir sola en un viaje, que
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sonque cortu, ninguna señora hace sin 
ir cuando menos acompañada de otra 
mujer.—En este concepto é intelijen- 
cia olvidaron k) que la mas sencilla u r­
banidad hubiera exiiido, y arreciaron 
sus bromas despiadadamente basta que 
la infeliz joven comenzó á llorar.—t u -  
Icmces el que dibujaba soltó su lápiz y 
acercándose á aquel corro les dijo.— 
Caballefos no sé tos antecedentes que 
vds. tienen para juzgar tan raal á esta 
señorita: pero sean los que sean, es una 
mujer débil que ni aun el recurso de 
huir de vds. tiene en este momento.— 
^ t á  llorando, v no creo que la compa­
ñía de viaje de derecho para molestar 
a nadie.

—Ola! dijo uno de los jóvenes, la aven­
turera señora tiene un paladín.—;I)e 
veras? ¿Con que vd. se ba propuesto 
ser el Ü. Quijote de esta cuitada don­
cella? Vaya, espera vd. que le arme 
caballero, 6 quiza alguna otra recotn- 
pensa que en llegando á tierra podría 
vd. lograr por un par de duros siu ne­
cesidad de esponerse á romper lanzas 
con nosotros.

—Caballero, yo no soy el Quijote de 
nadie, pero soy un hombre bien educado 
y quem e parece poco noble lo que ids. 
han hecho.—Lo que es ahora llamare 
al patrón para que vds. abandonen á 
esa pobre joven y en poniendo un pié 
en tierra responderé á lo que vds. 
gusten.

—Bien; en ese supuesto, abandonamos 
el campo, sin necesidad que se consti­
tuya vd. en ájente de policía de este 
barco, dijo el joven.

V se separaron un poco continuando 
una conversación indiferente —El joven 
volvió á pintar y la pobre niña siguió 
llorando.

£1 que lan generosamente había to­
mado la defensa de aquella pebre ¡oven 
era un cal>allero de Castilla, de uu.i fa­
milia distinguida y rica, y que á la sa­
zón estaba viajando sin mas objeto que 
el de divertirse, á la par que conocer 
las columbres y estudiar el carácter y

demas particularidades que ofrecen ca­
da una do las provincias de España. 
Los otros jóvenes que tan imprudente 
é inhiimanameRtc habían atemorizado 
á ia abandonada pasajera, eran algunos 
atolondrados calaveras del pais, de es­
tos hombres frívolos que solo pueden 
juzgar por las apariencias, y que no 
concibeü el respeto hacia una mujer 
sino por su posición en el mundo y 
demas cualidades sociales.

Después de algunas horas empleadas 
en una fastidiosa travesía, llegarou al 
miielle de Puerto Real, y al tiempo de 
salir, el joven forastero dtó la mano i  
la joven que había tomado bajo su pro-' 
lecckm, y después de haberle ofrecido 
sus servicios y asegurádose de que no ne­
cesitaba de d io s , volvió á encontrar 
á los otros jóvenes á quien había pro­
metido una satisfacción al llegar á tier­
ra.—-Eslos, que tenían ajado su amor 
propio se ki evijierou y á la hora ya 
se habían batido , atinq'ue por la me­
diación de 1(15 padrinos, atendida la 
pequenez de la causa que motivaba 
aquella querella, el lance se dió por con­
cluido con ana ligera herida en un 

I brazo que rembió el joven fu ra s te n i.-  
I Este que dírijia su marcha hacia la villa 
I deChíciana. no creyó deber inlerruropir- 
; la por tan leve accidente , y habiéntfose 
I puesto con su equipaje en una calesa 
I de las que tanto abundan en e! pats, diri- 
jíó sus pasos hacia el pneblo don(Íe ha­
bía determinado pasar unos dias-y que 
distaba de allí sedo atgunas leguas.—̂ i i  
medio del camino divisó á la joven que 
segnia la misiafi dirección que él, y que 
caminaba á pie. Al pasar frente de ella, 
te ofreció un asiento en su calesa. el que 
ella rehusó con cortesanía y modestia.— 

a vd. áChiclana por lo que parece?
—Si señor, es mi pueblo.
—Aun falta una legisa para llegar y nti 

queda mas que media hora de dia.— 
Sí no acepta vd. el asiento que le ofrez­
co y qoe viene desocupado, está vd. c«- 
poesta á énconlrar de nuevo otros cala­
veras que la molesten.
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—No hay cuidado, hay por aquí m u­
chas casas de campo y todos por estos 
sitios me conocen.—Con todo, como ha­
go falta en mi casa y deseo llegar pron­
to admitiré el asiento que vd. me ofre­
ce, aunque con una Sola condición.

—La que vd. guste señorita, pero 
entretanto puede vd. ocuparlo.

—Entonces sacó una bulsita del pe­
cho, en la que Horaria como hasta unos 
300 reales , y se empeñó en pagar al con­
ductor de la calesa su asiento, pero el 
joven le hizo señas de que no admitie­
se nada, y le dijo; en otra ocasión pue­
den vds. tratar de eso, aunque lo creo 
una delicadeza excesiva de parte de vd., 
puesto que yo be tomado por entero 
este carruaje, y todo está satisfecho.— 
Pero si vd. se obstina en dar una gra­
tificación á ese buen hombre puede vd. 
hacerlo, cuando lleguemos al pueblo, 
pues lo que es ahora se va haciendo 
larde.

Dicho esto, subió á ocupar su asiento 
al lado del joven, el condurtor se co­
locó en la delantera, y pusieron el ca­
ballo á largo trote, porque en efecto el sol 
sé iba ya ocultando. Entonces reparó 
la jóveñ en el pañuelo que sostenía et 
brazo vendado ue su compañero.

—Hoy por la mañana no llevaba vd. 
ese pañuelo y aun me parece haberle á 
'd .  visto hacer uso de ese brazo,—¿S e­
ria posible que por mi causa?... ¿Esos 
jóvenes ?...

—Si señora. uno de eKos me lia hecho 
una ligera herida, que casi me he de­
jado hacer por no verme obligado á 
atravesarlo.—Era en verdad tan igno­
rante en el manejo de tas armas, como 
inconsiderado y alrerido habla sido con 
vd,—Pero estaba resentido, y tal vez que­
ría labar su descortesanin manifestando 
que no estaba destituido de valor, asi 
que atacaba como un forioso, y he te­
nido que retirar cumpletamenté mi es­
pada por dos veces para que él mismo 
no se atravesase.

—Cabattero, soy á vd. deudora de un 
servicio mayor del que yo creía halwr

recibido, y nunca olvidaré la genero­
sidad con que vd. se ba portado boy 
por la mañana.—Y para su satisfacción 
puedo decirle que no se ba equivoca­
do en el concepto que ha formado de 
mí...

—A la verdad señorita, que no he for­
mado ninguno, porque no acostumbro 
á juzgar a las personas por anteceden­
tes ton pequeños como los que entre 
nosotros han precedido, que casi no son 
otros que los de una simple vista ; pero 
era mi deber el dar protección á una 
joven que ningún motivo había dado 
para ser insultada de una manera tan 
poco decorosa-

La joven dió las ma.s espresivas gra­
cias á su protector, y comenzaron una 
conversación indiferente que este pro­
movió, para evitarlas protestas de gra­
titud que ella le hacia y que acompa­
ñaba con lágrimas amargas que le arran- 
cába el recuerdo del ultraje recibido, á 
que la habían espuesto, según decía, sus 
desgracias en este mundo, y la des­
ventajosa (losicion á que estas la habían 
traído.

En esta conversación que aunque 
indiferente, no fue insustancial, dió la 
joven muestras de una educación esme­
rada . asi como de algunos conocimien­
tos nada Vulgares, de un talento des­
pejado y una imajinacion viva y flo- 
rida.—A poco rato las ruedas de la ca­
lesa sonaban en el empedrado de uti 
puente, y im minuto despucs paró á l.i 
puerta de una posada, en donde el 
léven forastero debia quedarse por aque­
lla noche.

—Señorita, le dijo este, como vd. es de 
este pueblo, tal vez pueda darme razón 
de alguna de las casas que me han di­
cho hay en él, donde ceden habitaciones 
á los pasajeros que concurren aqui en 
la primavera.

—Si mi padre eslubiese aquí, no duda­
ría en ofrecerle á vd. ia m reslra.-Pero 
mañana es regular verq;a á dar é vd. 
las gracias por el servicio que tan ge­
nerosamente ha prestado a Su hija.—
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Y si entretanto podomos serle á vd. úti­
les en algo, puede \d  preguntar por 
Rosa, la hija del capitán Robledo, que 
en « le  pueblo os de todos bieu conocido.

t.l joven le dió las gracias, t le pu­
so en la mano una tarjeta con él nom­
bre de Jorje Grijalba, que era el suyo 
y habiéndose despedido despucs de los 
oumpliraientos de costumbre por utia 
parte y otra, él subió al parador para 
buscar su cuarto, y olla siguió la calle 
para encontrar su casa donde su padre 
la esperaba desde por la larde con imies- 
Iras de impaciencia.

Ya estaba recojido Grijalba, cuando' 
le fue anunciada la \i.sita del capitán I  
quien después de darle las mas esnre- I 
sivas gracias por el servicio que había ! 
prestado á_ su hija, le insló con el ma- i 
yor empeño para que se fuese á hos- ! 
podar en su casa. Consintió Jorje v  i 
el padre de Rosa, asi se ll.iniaba la! 
joven, se retiró mostrando la mayor sa­
tisfacción por la complacencia y un ' 
profundo dojor por no poder castigar á I 
los que habiat) ultrajado á su hija. I

El capital! Robledo era hombre de ' 
unos oü años de edad, alto, flaco y de Ü 
rostro’ enjuto aunque surcado con va- ¡i 
rtas señales que indicaban los muchos li 
padecimientos de su vida. Su cabeza 
medio ícalva y circuida de unos pocos • 
cabollos blancos, le daba un aspecto de !' 
ancianidad venerable , aunque sus ojos 1 
TITOS y ccnlellanles estaban deraoslran- '' 
do que aquel cuerpo acribillado por las !l 
heridas y enflaquecido por los trabajos, ¡[ 
encerraba un alma cap.az todavía en I  
ciertos momentos de desplegar toda la ' 
energía, actividad v  entereza de la Ju- i 
vcníud,—Su hija Sosa, huérfana de:, 
madre, era el ídolo de su corazón , v !' 
<1 anciano militar, depositando en ella'' 
toda ):i ternura de que su alma era su- ¡, 
ceplible. lio hacia mas que pagar el" 
cariño de Rosa, pues esta se había con- 
sagrado al cuidado de su pad re . man- 1| 
teniéndolo á veces con el producto de 'í 
largas noches de trabajo y de velada i 
pasadas sobre el bastidor. I

Amaneció el nuevo día y el joven 
Jorje fue saludado desde muy tempra­
no por el capitán, que activo en sus 
a.'uDlos y vehemente en sus deseos, no 

, (lescansaiia hasta llevarlo á su casa, y 
'I pagar del modo posible la deuda qué 
i con su hija tenía conlraida.
|i 1-1 joven pensó que admitiendo una 
j: habitación en casa dcl padre de Rosa, 
i| tendría por este medio ocasión para ha- 
I ccrie algunos benelicios sin que su de- 
. licadeza se resintiese, asi que sin vio- 
I; lencia trasladó su domicilio á casa del 
I capitán, donde fue atendido y obse­

quiado con la mas lina voluntad , y con 
¡ Iodo cuanto su esc.isez de facultades 
I permitía.

Chiclana, en aquella época . no era 
como de común, una villa solitaria com­
puesta de rústicos labradores, por el 
contrario, su corlo vecindario se ha- 

; hia aumentado con cien familias de las 
' mas principales de Cádiz, pertenc- 
I cíenles todas ellas á  la clase de opu- 
' lentos romerciantcs. de ricos propieta- 
I ríos ó de majislrados de primer órden. 
Asi que todas las lanips, se venían las 
praderas inmediatas v las márgenes del 
rio lapizadas de lindísimas jóvenes lle­
nas de lujo y de costosos adornos que al 
poners* el sol se reunían en alguna casa 
principal para p.asar en bailes y amo­
rosos gülanléi.s la mayor parte de la 
noche hasta la madrugada dcl siguien­
te día.

Jorje Grijalvaqiie también perleneria 
ala primera nobleza de España, había 
llevado cartas de recomendación, y esta­
ba cu relaciones con todas las familias 
opulentas que había en Chiclana enton­
ces. Con ledo, después de haberlas visi­
tado y acompañado alguna vez en sus 
aristocráticas reonioues, fue abandonán­
dolas poco á poro, pues en su misma 
casa encontraba dulzuras que «o hallaba, 
ni le era dado disfrutar en ninguna 
otra parte.

Rosa ocupada de continuo en hacer 
la felicidad de su padre , trabajando 
noches enteras para ganar su subsis-
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tencía, tan modesta t tan hclla , era 
una llor fragante de esas que crecen 
en lus desiertos que una vez halladas 
por el viagero lo detienen con sus vi­
vos colores, y lo encaulan con su fra­
gancia y perfumes , sin que sen posible 
abandonarlas sin conservar de ellas un 
melancólico recuerdo.

Jorje no habin amado tudavia, pero 
habia esperimentado ya esc sentimien­
to vago é indeñnible que acompaña el 
primer albor de la adolescencia , en cu­
ya época sentimos una pasión sin obje­
te real que la sustente, y que por lo 
común se consagra á un fantasma de 
belleza que nos forjamos en nuestra 
mente, y que por lo regular buscamos 
en vano entre los seres que nos rodean. 
Jorje habia corrido varias ciudades. y 
se habia acercado á murbas mugeres 
que habiau fascinado sus sentidos, pero 
al fondear su corazón nunca habia en­
contrado UD alma que estubiese perfec­
tamente de acuerdo con la suya: asi 
que se habia vuelto á alejar d'e ellas, 
bien cierto de no haber lialladu un co­
razón que simpatizase con el suyo , ni 
menos que fuese digno Je la pasión que 
él era capaz de concebir.

Rosa, pobre y desgraciada . se habia 
prcsentailu á sus ojos como un ser pri- 
vil^iado, como un ángel desterrado en 
la tierra pai a padecer v sentir las mas pu­
ras afecciones del cariño, y los misterios 
de la mas profunda ternura. ¿Ouién en el 
mundo seria capaz de concebir lo que el 
corazón ap.asionado y sensible de Jorje 
sintiese? ¡Ah! Rosa: Rosa la que amaba 
y sacriúeaba á su padre los dias de su 
florida juventud entenderla y compren­
dería por esperiencia y mejor que na­
die los sacrificios que un amante por 
ella hiciese. Asi lo entendió Jorje, asi 
lo sintió su corazón, y las horas que 
pasaba á el lado de Rosa, eran para 
él preferibles á los suntuosos bailes, y 
á las mns animadas diversiones. A los 
dos meses su pasión no tenia limites, 
por lo tanto la declaró su amor ofre­
ciéndola su mano al mismo tiempo que

obligándose á asegurar la felicidad de 
su anciano padre.

Estimo á vd. mucho, le contestó Rosa 
para consentir en lo que me propone. 
¿Porqué lo he de negar? Amo a vd. 
Jorje, lo amo á vd. con lodo mi cora­
zón. y le daría mi mano si pudiese, 
pero un hombre pérlido, autes que yo 
conociese á vd. se hizo amar por mi. 
—Yo, infeliz, creí en su Icrniira, en 
sus promesas y en su fé. E ia un infa­
me que me ha abandonado después.

Rosa estaba sollozando.
El no me ama, y debo ocultar mi 

vergüenza; sobre lodo, no debo enga­
ñar á un hombre de bien.

(irijalha, conoció el estado de la pobre 
Rosa, y comprendió también todo el he­
roísmo, toda la resolücion y virtud que 
aquella ingenua confesión encerraba.

Lo comprendo lodo , le dijo, y no en 
vano ha depositado V. en mi su secreto.- - 
Protegeré á vd. como sí fuera su herma­
no.—No larde vd. en decirme el nom­
bre de su seductor.

D. Luis Beltran, dijo Rosa.
i Quiénl ese joven disipado que anda de 

tertulia en tertulia, enredado en veinte 
galanteos á la vez, y que dicen que va 
á casarse al fm con la marquesita de C.

Si señor, el mismo bSce ocho meses 
cuando llegó aqui, no se separaba de 
mi lado, solo pensaba en mi, pero des­
pués no hay en el pueblo uua mujer 
que no haya escuchado sus galanteos.... 
Si V. .supiera cuanto he sufrido.—Yo 
lo amaba.... era dueño de mi honor... 
en vano he hecho mil gestiones para que 
conociese los deberes que se habia im­
puesto, no ha querido por mucho escu­
charme, y al Qn me ha declarado ahier- 
tamenle que, no pudo proseguir Rosa, 
porque se entreabrió la puerta del ga- 
oinete entrando con violencia el viejo 
capitán.

Todo lo he oidu hija mia, has faltado 
á tu deber... pero yo te perdono. Tu «o 
eres mas que la victima... otro es el 
infame seductor.—Al ver entrar á I), Jor­
je en tu cuarto pensé que iba á oír pii-
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libras que me Ivubicivia sido raiif gra­
tas... pero he escucludo l.i confesión de 
tu deshonra.

Bosa se echó á los pies de su padre 
«trechaude sus trémulas rodillas contra 
el pecho y Grijalba procuró calmar la 
ajiUcian de entrambos, encargándose de 
ver a D. í.uis y de conocer, y respetar 
SI nerasane fuese los deberes que ha- 
tua contraído.

eonefwrá.)
PriOENCIO Bknitez.

Cü Ó C ctb ttC -i.X ’.
«Gustos y disgustos son 

no mas que imajinacion.»—
Bien; pero hay gustos muy malos; 
gustos que merecen palos, 
y perdone Calderón.
Vo, que al mirarlos me irrito, 
contra ellos alzo el grito 
aunque desmienta scdierbio 
aquel antiguo proverbio:
D* ffiiítoi no ¿ay nada escrito.

¿Qué tal la fiesta de anoche?— 
Mucha gente. Hecho un bamboche 
en la antesala quedé, 
i y el catarro que pillé....
Lejos, €00 frío y sin coche.... 
Como iba de fraquecilo.
ya_ ve usted......  y  en el garlito
caí por desgracia luego.
¡Qué solal ¡Maldito juego!_
De gustos so hay nada escrito.

En óperas, ülareo; 
en dramas, ni oigo ni veo;...

pero ya he silvado cuatro.__
Pues no vayas al teatro__
¿Qué haré después del pasco?
¡Se arma tan tarde el garito! 
Distraerme necesito.
Me subo al palco ,de Julia.
Allí estamos en tertulia...—
¿1» gustos no hay nada escrito.

¡Bravo toro!.... ¿Marronazo* 
¡Mal ginete! (Poco brazo’ ,... 
Cayó. Si el toro le guipa, 
no hay remedia; le destripa.
¡Bien, bien... Segundo porrazo. — 
Ese otro no vale un pito; 
no da juego; es un cabrito. 
¡Perros...—¿Le recrea á usté 
tal espectáculo?—¿V qué?
De gustos no hay nada escrito.

Doña .Mencia Corneja.
¿vos tan biposa y tan vieja 
os casais, ¡Válgame Dios!, 
con moio de veintidós ?
¡Pardiez, donosa pareja!
S í; pero él es pobrecilo.
Con mi renta le habilito...—
Con otra la gastará.—
Pero mignsto...— ¡Puesya!...
De gustos no hay nada escrito.

SIe encuentro Un miseralde... 
—Trabajar.—De eso no se hable.— 
¿ Pues qué hace vd.?—Por un módico 
estipendio, de un periódico 
soy editor responsable.
Yo firmo como un bendito;
resulta luego un delito......
;y  el ruin salario que gozo 
consumo cu un calabozo!—
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D t gutU)$ no hay nada oteríto.

jDoude hay Jerez y Garnacha 
la cerveza se despachal 
¡Falal brebaje! ¡Qué horror! 
Huele mal; sabe peor ; 
no le alegra, y te emborracha; 
te  hiere ^  tapón maldito 
y el pantalón nuevecito 
te echa la espuma h perder 
y.... Pero ¿cómo á de ser!
D f güitos no hay nada escriio.

Maldita sea de Dios 
la cerveza, y vaya en pos 
el asqueroso cigarro, 
con su ceniza y su sarro, 
y el gargageo, y la tos, 
y aquel humo del Cocito, 
y aquel chupar infinitu, 
y el fósforo que no prende...— 
¡Bobadal Usted no lo entiende. 
De gustos no hay nada eserilo.

;Joyas de tanto valor,... 
y  no tomas la labor I 
;Tal lujo sin patrimonio! 
iSobre ti vierte el demouio, 
de cien pueblos el sudori—
Lo merece mi palmita.— 
y  el honor? ¿Del Sambenito, 
pnfelizl porqué haces gala?— 
Quiero. Vaya enhoramala.
De gustos no hay nada escriio.

Soy hombre de poca bilis. 
Dulces versos hago á Filis 
enamorado zagal, 
ó en meloso madrigal 
suspiro por Amarilis.—

iMaldicionü De sangre ahito 
yo entre lechuzas habito.
¿Qué vale ya Víctor Hugo?
Mi nümen es... ¡el verdugollü—
De guatos no hay nada escrito.

Me muero por mi muchacho. 
¡Qué sal! ¡Qué sombrero gacho! 
¡Huyl—Dicen que no trabaja, 
que es aleve su navaja 
y que siempre está borracho.— 
Bien.— ¡Y te pega!—Un poquku; 
pero eso abre el apetito, 
y ya estoy tan hecha al palo, 
que para mi es un reg^o.—
De gustos no hay nada escrito,

Náufrago sobre la arena 
sufrí larga cuarentena 
sobre perder mi peculio, 
y pasé el tifus en julio.
Por Dios que escapé de buena!— 
j.Uhi es nada el viajecitol 
¡Desde Cuba...—Solicito...—
¡Ahí Ya...—La cruz de Montesa.— 
¡Hombre, y por una futesa...—
De gustos no hay nada escrito.

Y  usted, que dá en la locura 
de criticar, ¿por ventura, 
dirá un lector descontento, 
se contempla usted ciento 
de merecida censura?—
También para mi la admito.
Si alguien culpa mi prurito
de satíricas letrillas,
diré al que le bagan cosquillas:
De gustos no hay nada escrito.

M. Bbeton ok los HRaRBaos.

I
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I.a junta delegada ha acordad» oue 
el Ijeneficiü a favor del Liceo que esta­
ba fijado para el mes de abril, tenga 
lugar a fines del corriente. Las sardo­
nes quinta ysesta han empezado en con­
secuencia a trabajar ya al efecto.

La misma junta ha dispuesto que no 
se repita ninguna de las funciones de 
beneficio sino por retribución estraordi-

en 20 reales vellón y que no se espen- 
daii sino por conducto de los socios te­
niendo derecho á ellos con preferencia 
todas las personas inscritas en los rd is-  
Iros de la sociedad. ^

El domingo íiltimo principió la lec­
tura que continuará hoy de las compo- 
wciones presentadas oblando al premio 
floral: también estarán de manifiesto las 
obras de escultura y pintura.

La sMion del jueves tocó á la sección 
desempeñó perfectamente 

su cometido: no fueron muchas las piezas 
pero todas escojidas. obtuvieron reneti- 
dos ap ausos; en particular el dúo ¿obre 
la cavatina de la A o m o , del maestro Be- 
llini ejecutado por la señora de Vega y H 
señor Ojeda; el aria cantada por el niis- 
mo y el dúo de la ópera f .X o rm Z n i  
a P a n g i p o T i  la señora de Vega y la 
señorita dalalan, que ademas cantó uq 
ana de la misma ópera.
-  La dirección esinbo á cargo del se­
ñor Basih y tomaron parle ademas de 
los socios mencionados, la señorita do- 
na Emilia Maldeiihahen y el Sr. Vclaz > 
y Alava que ejecutaron unas variacio­
nes al piano sobre el tema de 6 uí7 ?rr-

i ma Trl lv  el Sr. Peant que ejecutó tam- 
■ bien una fantasía de cornetin á pistón 

sobre vanos temas de la Straniera.

La finica novedad de la semana ha 
sido el drama orijinal titulado D. Ro­
drigo Calderón que se estrenó el vier­
nes en el del Principe, y del que nos 
ocuparemos con estension en el nróxi- 
•iiio número. '

Diremos sin emb.irgo que el drama 
gusto, y nue acaso se hubiera aplau­
dido mas de lo que se aplaudió al fi­
nal si en el acto quinto no decayese 
el ínteres desde el momento en que 
Rodrigo sale («ra el radalso. Lis esce­
nas sesta y sétima de este acto son de 
poco efecto v han producido un resul­
tado ecinlrario al que sin duda se pro­
puso el autor. ‘

Se está ensayando para ejecutarse en 
la preseule semana, eii el teatro del 
Principe, la comedia titulada .Vo tiem- 
pre el amor et ciego.

En la Cruz se preparan para poner­
se en escena el drama nuevo en cuatro 
actos titulado Juan de Suauia y la co­
media escrita co francés por Scribe y 
traducida al castellano con el título de 
E l vaso de agua , ó ¡as causas u ¡os 
efectos.

La compañía de ópera está ensayan­
do h  del maestro Rizzi, titulada Oiia- 
ra di Rnsemberg.

El actor Don Pedro .Mate, restable­
cida algún tanto su salud, se ha ajus­
tado c ii el teatro de U C ruz.

üiifarofi \ EDiíuíiV̂
fRANCISCO nv l>. ,Mkii.*do.
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